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Encrucijadas 
y caminos 
de una revolución 

La Revolución francesa 
constituye el último asalto de 
la burguesía contra aquéllos 
que se obstinaban en no ceder 
posiciones en el reducto del 
poder. Si Moliere pudo llevar 
al teatro los complejos e inade­
cuaciones de su personaje M. 
Jourdain un siglo antes, en el 
XVIII el mundo b4rgués poseía 
una imagen de sí misma que 
plasmó en la Enciclopedia y, 
algo aún más importante: ha­
bía logrado que su visión del 
mundo penetrara incluso en 
los salones de la aristocracia. 
En efecto , allí se pronuncia­
ban , tal vez sin alcanzar a per­
cibir aún sus resonancias , que 
apuntaban a modificar la situa­
ción histórica vigente, palabras 
como tolerancia , libertad, 
igualdad, razón , al tiempo que 
se discutían los complejos pro­
blemas planteados por las nue­
vas ideas económicas. Cuando 
el proceso revolucionario 
arrastró a todas las clases, a to­
dos los sectores, la burguesía 
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mercantil y financiera --que 
sin embargo iniciaba entonces 
su aprendizaje político--, se 
colocó casi naturalmente al 
frente de los acontecimientos y 
e laboró su programa en la De­
claraci6n de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano. 

En estos tiempos revueltos, 
en los que se producfa el as­
censo de la burguesía capitalis­
ta y se construía una nueva 
realidad nacional sobre la base 
de la destrucción del antiguo 
régimen señorial, se pusieron 
de manifiesto las insalvables 
diferencias que enfrentaban a 
los protagonistas. La burguesía 
se encontró ante una necesidad 
histórica no presentida en sus 
sueños de acceso al poder polí­
tico. La resistencia de la aristo­
cracia, que no cedía fácilmente 
sus posiciones, la contrarrevo­
lución, la guerra, hicieron ¡De-
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ludible acudir a las grandes 
masas populares para obtener 
una victoria definitiva. Por 
consiguiente, la revolución 
burguesa tuvo que llevar al pri­
mer plano un principio , 
atrayente para las clases tra­
bajadoras, pero que por ello 
mismo desencadenaría peligro­
sas reclamaciones en los mo­
mentos más conflictivos del 
proceso: éste no era otro que 
la «igualdad de derechos». 
Ciertamente, el mismo estaba 
incluido en el artículo 1. 0 de la 
«Declaración de Derechos»; 
pero había surgido para justifi­
car la abolición de unos privi­
legios nobiliarios fundados en 
el nacimiento. No obstante, ya 
se habían producido desacuer­
dos entre los sectores burgue­
ses -sobre todo pOr parte de 
los financieFOs y los plantado­
res con posesiones en las colo-

njas-- por temor a las ulterio­
res consecuencias de un desa­
rrollo de esa idea. 

Efectivamente, pronto co­
menzó a pensarse que la igual­
dad, socialmente considerada, 
no debía ser interpretada tan 
sólo como igualdad de dere­
chos y estas reflexiones calaron 
en las capas populares compro­
metidas en la lucha revolucio­
naria. Para los liberales de la 
Asamblea Constituyente no 
podía existir otro concepto que 
el plasmado en la Constitución 
de 1791: la igualdad estaba li­
mitada al terreno de los dere­
chos ; esa visión encontró su 
continuidad en los Termidoria­
nos , más tarde en los hombres 
del Directorio. en la burguesía 
de Brumario y también en los 
notables del periodo napoleó­
nico. Esta igualdad estaba aso­
ciada a la libertad y ello engen­
dró, en plena revolución, con­
tradicciones que pronto se hi­
cieron visibles. ¿Era realmente 
libre el hombre --considerado 
el problema desde las masas 
populares- cuando la propie­
dad era considerada un dere­
cho natural e imprescriptible, 
se mantenía la esclavitud en las 
colonias y se organizaba un sis­
tema de sufragio censitario que 
dejaba fuera de las decisiones 
a la inmensa mayoría de la po­
blación? Quedaba planteado el 
tema conflictivo igualdad teóri­
ca o igualdad real. Y la Revo­
lución francesa, sitiada desde 
el exterior. con un gran núcleo 
de contradicciones irresueltas 
en su propio seno, comenzó a 
sentir la presión de dos secto­
res sociales dinamizantes: las 
masas campesinas y las urba­
nas, estas últimas representa­
das por los sans-culorres. La 
tensión revolucionaria llevaban 
implícita una rápida mutación 
en las mentalidades que se ex­
presó en el tránsito desde la 
utopía moralizante del siglo 
XVIII -pasando por las recla­
maciones de Jacques Roux al 
frente de los «rabiosos»-, 
hasta el partido revolucionario 
organizado, que proyectó Ba­
beuf. Todos ellos intentaron 
transformar la igualdad bur-



guesa en un hecho real para 
los trabajadores urba nos y 
campesinos. 

Los sans-culottes no configu­
raban lo que se entiende por 
clase social. En sus filas pode­
mos encontrar a todo aquél 
que vivía de su trabajo, ya sea 
como patrón anesano -a cuyo 
lado se alineaban los oficiales y 
obreros que trabajaban a su 
servicio--, pequeños tenderos, 
carniceros, panaderos y una 
amplia gama de propietarios 
de modestos oficios. Existía 
entre e llos conciencia de la de­
sigualdad social. que aspiraban 
a mitigar reclamando un iguali­
tarismo dirigido a limitar el de­
recho de propiedad . aunque 
no a su eliminación y si recla­
maban la ley de precios máxi­
mos, lo hacían en cuanto con­
sumidores. Apuntaban. enton­
ces, cont.ra un enemigo común 
a todos ellos: el burgués mono­
polista, ligado a las altas finan­
zas y a las formas incipientes 
de capitalismo industrial, en 
cuanto implicaba una amenaza 
de convertirlos en proletarios. 
Sin embargo, estaban obliga­
dos a permanecer vinculados al 
orden burgués, porque en su 
composición social predomina­
ban los pequeños propietarios 
que defendían la libertad eco­
nómica para sus tiendas, talle­
res y propiedades rurales. Sin 
duda, en el plano económico el 
movimiento sans-culotte conte­
nía características arcaizantes, 
que lo ligaban a formas de pro­
ducción en vfas de extinguirse, 
pero en el terreno político se ' 
convirtieron en una vanguar­
dia. Fuertemente influenciados 
por las ideas de Rousseau, ad­
hirieron a la reivindicación de 
la democracia directa y sostu­
vieron el principio de que la 
soberanía reside en el pueblo y 
es inalienable. El perfodo 
1792-1795 encontrará su nú­
cleo conflictivo en las tenden­
cias que reclaman la democra­
cia popular frente a la repúbli­
ca burguesa. En la excelente 
entrevista que Maria Ruipérez 
y Manuel Pérez Ledesma reali­
zaron al historiador Albert So­
boul , éste afinnaba que: «En 

Primeras 
experiencias 
revolucionarias 
de Babeur 

conjunto, la acción campesina 
es fundamental en los años 
1790, 1791 Y hasta el verano de 
1792. Pero ya en la primavera 
de este último año hay un en­
cabalgamiento e ntre estas gran­
des revueltas campesinas y el 
relanzamiento de l movimiento 
urbano. » 

Fran~ois-Noel Babeuf había 
nacido en 1760 , en Sai nt ­
Quentin. Se puede afirmar que 
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era hombre de origen popular, 
por cuanto su familia no gozó 
de posición acomodada; edu­
cado por su padre, que de sol­
dado se había convertido en 
recaudador de impuestos, esta 
situación le convirtió en un au­
todidacta. Transformado en 
funcionario administrativo, el 
joven Babeuf alterna con la 
burguesía desclasada , los sec­
tores obreros y campesinos 
emancipados pero que trabaja­
ban como asalariados. Servi­
dor de un grande de la región 
de Roye, en Picardía, para ela­
borar documentos fiscales; más 
tarde aprendiz registrador de 
la propiedad feudal; contrae 
matrimonio con una camarera 
de madame de Bracquemont 
y, finalmente, abre en Saint­
Gilles de Roye una oficina de 
agrimensor-geómetra y comi­
sario de terrenos, con lo que 
espera obtener una posición 

independiente. Babeuf era lo 
que se denominaba entonces 
un «feudista», oficio que le 
proveía de una considerable 
experiencia en los problemas 
de la tierra y la situación cam­
pesina. 

Una correspondencia regu­
lar entre Babeuf y la Acade­
mia de Arras ha permitido re­
construir su pensamiento antes 
de la Revolución. Sabemos, 
entonces, que interviene desde 
1785 en los concursos de la 
Academia con temas acerca de 
las ventajas e inconvenientes 
de las grandes fincas . En 1787 
escribe el Cadastro Perpetua/, y 
en 1789 producido el estallido 
revolucionario, culmina el Dis­
curso Preliminar del mismo. Se 
trata del único libro escrito por 
Babeuf, y 1i. el «Catastro Per­
petuo» es ulla obra de carácter 
técnico , el . Discurso prelimi­
nano ilumina con fuerza el pen-

M.,.L o.act. l 'Aml du P.up", y m'. Urde en el Club de lo. Cotdel ... o., dHempefió un 
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samiento del autor en los pri­
meros días de la Revolución. 
Si en su trabajo de 1787 propo­
ne, en definitiva , con argu­
mentos técnicos indiscutibles. 
un impuesto proporcional so­
bre la riqueza del propietario, 
lo que disminuiría la carga tri­
butaria que recaía en los po­
bres, en 1789 el joven Babeuf 
demuestra pensar que esas 
ventajas no solucionaban más 
que una mínima parte del pro­
blema de las clases trabajado­
ras. 

El «Discurso Preliminar», 
marcadamente inspirado en el 
Discurso sobre el origen de la 
desigualdad, de Rousseau. 
plantea ya los fundamentos del 
credo revolucionario de Ba­
beuf, sintetizado en la afirma­
ción: «Aquél que gozando en 
la sociedad de un bienestar ne­
cesario, no modera su ambi­
ción, debe ser visto como un 
expoliador de aquello que, le­
gítimamente, pertenece a 
otros.» Sostenía , asimismo, 
que era ilegítimo , en un país 
de 24 millones de seres, que 9 
de ellos fueran propietarios 
mientras que los otros no po­
seían siquiera la posibilidad de 
subsistir. Denunciaba , a la vez, 
el estado de embrutecimiento 
al que las clases dominantes 
condenaban al pueblo «priván­
doles de una educación racio­
nal ,.. 

Cuando Babeuf se instala en 
el París revolucionario , debe 
cambiar de oficio, puesto que 
su profesión no tenía futuro 
cuando se consumaba la des­
trucción del Antiguo Régimen , 
por lo tanto, trabaja como co­
rresponsal de «Le Courrier de 
I'Europe,., de Londres y luego 
escribe en «Le Correspondant 
Picard. (1790-179). Según 
Mazauric: «De todos estos tex­
tos, y sobre todo de aquellos 
que es posible consultar en 
Francia , se deduce que el pen­
samiento de Babeuf y el senti­
do de la acción que emprende 
como periodista se reducen a 
la idea de que la Revolución es 
una trampa, una farsa para las 
masas populares, si su aplica­
ción no conduce, inmediata-



mente, a los hechos, a los 
grandes principios afirmados 
en la Declaraci6n de los Dere­
chos del Hombre y del Ciuda­
dano; ya lo había dejado en­
trever en el Discurso Prelimi­
nar al Catastro Perpewo; lo 
reafirma con vehemencia y a 
menudo con ironía; en particu­
lar, contra la distinción , escan­
dalosa a los ojos de los demó­
cratas, que se mantenía en la 
Constitución de 1791 entre ciu­
dadanos activos. ricos y pasi­
vos. pobres." 

En 1790, Babeuf realiza su 
primera experiencia en las lu­
chas revolucionarias al formu­
lar , para la región rural de Pi­
cardía, un programa agrario en 
el que denuncia la «fa lsedad de 
la pretendida supresión del ré­
gimen feudal,.. y al cual se ad­
hieren ochocientas comunas. 
Arrestado a instancias del Par­
lamento y llevado a la cárcel 
de la Conciergerie acusado de 
fomentar la anarquía. la enér­
gica prédica de Marat desde 
L'Ami du Peuple y la ayuda de 
algunos nobles liberales consi­
guen sacarle de prisión. En esa 
época, estará situado política­
mente próximo de los tCcorde­
leras,.; es todavía partidario de 
la tCley agrarialt, de un reparto 
igualitario de las propiedades. 
lucha por la destrucción del 
Antiguo Régimen y la amplia­
ción democrática. Período de 
expectativa ante el movimiento 
jacobino y los sucesos iniciales 
del noventa y tres, su ideología 
tiene puntos de contacto con 
los sans-culottes: igualitarismo 
y democracia directa. 

Nuevamente encarcelado en 
el año 11 , durante la represión 
desencadenada por las inquie­
tudes burguesas y las tenden­
cias centralizadoras del Comité 
de Salud Pública, el 18 de julio 
de 1794 es liberado otra vez. 
La revolución, entre tanto, se 
radicalizaba aún más. Jacques 
Roux y los tCrabiosos», agentes 
activos en la toma del poder 
por los jacobinos , pasaban a la 
oposición en los meses de ve­
rano y otoño de 1793. Roux, el 
antiguo párroco que lideraba a 
los «rabiosos», sosten ía que la 
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igualdad burguesa no conducía 
a nada si no existía una ~igua l­
dad real». En junio de 1793 
exclamaba: ~La libertad no es 
más que un fantasma cuando 
el rico, por su monopolio, 
ejerce el derecho de vida o 

muerte sobre su semejante .» 
Es entonces cuando Brissot cla 
maba que el país estaba enfren­
tado a «la hidra de la anarquía)l<. 
y el mismo Saint-Just reflexio­
naba: «La fuerza de las cosas 
nos conduce, posiblemente, a 
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resultados en los cuales no ha­
bíamos pensado.. Disueltos 
los 4<rabiosos», muchos de sus 
militantes se agruparon en la 
Comuna de Pans, dirigida por 
Herbert y miembros del Club 
de Jos Cordeleros. Pronto se 
enfrentaron a Dantan , conver­
tido en defensor de la nueva 
burguesía que especulaba con 
las finanzas y las subsistencias 
y a Robespierre, exponente de 
la pequeña burguesía. Las con­
tradicciones se agudizaban, 50-
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bre todo, porque la organiza­
ción seccional dotaba a las di­
versas tendencias de enorme 
eficacia. 

La lucha entre herbertistas y 
jacobinos, extendida a todo el 
país, amenazaba la existencia 
n.jsma de la Revolución; el 4 
de h'larzo de 1794 Jos primeros 
ensayuon la toma del poder, 
pero su proclama insurreccio­
nal no encontró el apoyo espe­
rado. Los pnncipales jefes cor­
deleros fueron arrestados y to-

do lo conquistado hasta enton­
ces por los sans-culones fue su­
primido o colocado bajo el 
control del Comité de Salud 
Pública. Pero los jacobinos de­
bieron enfrentarse ahora con 
el malestar sembrado por la 
destrucción del movimiento 
popular, por los índices im­
puestos sobre los salarios, que 
revigorizaban la ley Le Chape­
!ier de 1791, y con el acoso po­
lítico de la burguesía, afectada 
por los controles de precios. El 



9 de termidor (28 de julio), los 
moderados, representando a la 
burguesía de los negocios , re­
tomaban el poder. Ajusticiado 
Robespierre, Saiol-Just, y nu­
merosos de sus partidarios, co­
menzaba el «terror blanco,., 
paralelo al abandono de la 
economía dirigida . 

Evolución ideológica 

Las puertas de las cárceles 
se abrieron para los modera-

dos, pero también para mu­
chos de los partidarios del mo­
vimiento sans-culotte. Comien­
za para Babeuf una fase defini­
tiva en su vida de militante , en 
la cual difundirá sus ideas por 
medio de dos periódicos. En­
tre septiembre de 1794 y el 1 
de octubre de 1794, publica el 
Journal de la Liberté de la 
Presse; a partir de esta fecha 
edita Le Tribun du Peuple ou 
le DéJenseur des Droils de 
[' Homme, cuya aparición care-

Lu _lo".. ct. P.,. .. m."m..~n 
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pu .. w_a. 
penQrt. del C&ub del 
P.ntllÓn. mucho. de 
lCUyot, "'tegr.ntM .. 
.ctfIler.n • l. 
Con.¡JI,_1ón de lo. 
19u.1H. 

cerá de regularidad por las 
persecuciones sufridas por su 
editor. 

En los primeros días de Ter­
midor, Babeuf, como muchos 
revolucionarios , se mostró 
contrario a los métodos jacobi­
nos; pero la inflación, apareci­
da luego de la liberación de los 
precios, le hizo retomar algu­
nos elementos de la economía 
dirigida del afio TI. Rápida­
mente constató que Termidor 
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era, al fin, una victoria de los 
propietarios y de la contrarre­
volución; la actividad propa­
gandística de Babeuf provocó 
una nueva detención en febre­
ro de 1795. Aún estando en­
carcelado, se le atribuyó parti­
cipación en las insurrecciones 
populares de 13 de germinal (1 
de abril) y 1 de pradial (20 de 
mayo), verdaderas revueltas 
del hambre, fuertemente repri­
midas por la Guardia Nacio­
naL Una confirmación del he-
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cho parte de Buonarroli . en su 
obra sobre la Conjuración de 
los Iguales , y modernos inves­
tigadores han detectado indi­
cios en ese sentido. Lo cierto 
es que Babeuf fue trasladado, 
por decisión del Comité de Se­
guridad General , a la cárcel de 
Baudets en Arrás , donde per­
maneció hasta el JO de sep­
tiembre de 1795. 

Al parecer, es en Arrás don­
de madura sus ideas acerca de 
la revolución hasta ordenarlas 

en un cuerpo coherente. En 
termidor , la burguesía había 
reforzado su conciencia de cia­
se y estaba decidida a impedir 
una reiteración de las expe­
riencias del año n. La igualdad 
absoluta, sostenían, era una 
ilusión utópica y debía prote­
gerse a los propietarios. Es 
más: «Un país gobernado por 
los propietarios --decía Boissy 
d' Anglas- se encuentra plena­
mente en el orden social; aquél 
en el cual los propietarios no 
gobiernan se halla en estado 
de naturaleza.» Los fundamen­
tos del sistema implantado por 
los Notables eran el derecho 
de propiedad y la libertad eco­
nómica; la Constitución del 
Año 111 dejó asentadas sus 
prerrogativas. 

El ciclo insurrecclonal de las 
fuerzas populares pareda defi­
nitivamente cerrado y el Direc­
torio intentaba atraerse las vo­
luntades con algunas medidas 
liberales: Babeuf, trasladado 
desde Arrás a París , es puesto 
en libertad por una amnistía el 
18 de octubre de 1795. En la 
misma capital, el publicista Le­
bois, antiguo correligionario 
de Marat , funda el Club del 
Panteón, en noviembre de 
1795; en él se congregan cente­
nares de jacobinos y ex­
convencionales. Si bien Babeuf 
no revista entre los integrantes 
del Club del Panteón, ni en las 
reuniones del grupo de Amar, 
éstos mantuvieron contacto 
permanente con él, mientras 
reiniciaban la prédica revolu­
cionaria en su periódico. 

Una carta a Charles Ger­
main, de 28 de julio de 1795, 
muestra la evolución del pen­
samiento de Babeu{ hacia una 
sociedad comunitaria, a la vez 
que realiza una enérgica crítica 
al comercio y a «la ley bárbara 
dictada por el capital,.. En el 
Manifiesto de los Plebeyos, pu­
blicado en Le Tribun du Peu­
pie el 9 de frimario del año IV 
(30 de noviembre de 1795), 
afirma que el bienestar sOclal 
exige la igualdad de hecho. Pa­
ra ello es necesario suprimir la 
propiedad, no alcanza con dis­
tribuir la tierra equitativamen-



te: « ... la ley agraria no dura­
ría más de un día; desde la ma­
ñana siguiente de su promulga­
ción se restablecería la desi­
gualdad.,. El único medio de 
afirmar la igualdad: « ... es es­
tablecer la "administración ce­
mún"; suprimir la propiedad 
particular; ligar cada hombre 
al talento, a la industria que 
conoce; obligarle a depositar 
sus frutos en especie en el al­
macén común y establecer una 
simple administración de dis­
tribución, una administración 
de subsistencia que, teniendo 
registrados a los individuos y a 
las cosas, hará repartir estas 
últimas en la igualdad más es­
crupulosa ... ,. Es evidente que 
la visión de Babeuf era un co­
munismo de la repartición de 
bienes y consumo, más que de 
la producción; un socialismo 
agrario, más que industrial. El 
exiguo desarrollo capitalista de 
Francia no le permite percibir 
el desarrollo de la producción, 
y opta por una sociedad auste­
ra , enmarcada en cierto pesi­
mismo económico. Sus expe­
riencias revolucionarias en 
contacto con la realidad agra­
ria de Picardía, y la relación 
con los sectores sans-culottes, 
son sin duda determinantes en 
la formulación de su sistema 
ideológico. 

La Conspiración 
de los Iguales 

El Directorio se alarmaba 
por el incremento de la activi­
dad revolucionaria y, luego de 
esta publicación, Babeuf debió 
refugiarse en la clandestinidad. 
En febrero de 1796 se ordena 
la clausura del Club del Pan­
teÓn; el hombre encargado de 
cumplir la medida es el mismo 
que pondrá fin al gobierno del 
Directorio: Napoleón Bona­
parte. La miseria popular fue 
muy intensa durante el invier­
no del año IV y daba cuenta 
de la incapacidad de los Nota­
bles para resolver los proble­
mas de la subsistencia. Babeuf 
comienza a preparar, enton­
ces, la caída del gobierno bur-

gués por métodos violentos y 
el cambio radical de la socie­
dad existente y de sus institu­
ciones. La Conspiración de los 
Iguales, es la primera tentativa 
de formar un partido revolu­
cionario organizado, con pro­
puestas ideológicas y prácticas 
concretas. El grupo, nucleado 
en torno a Babeuf, conforma­
ba una minoría vinculada al 
Club del Panteón , muchos de 
ellos antiBuos, jacobinos, como 
Amar, Orouet, Lindel, etc. El 
Comité lnsurreccional estaba 
integrado con Babeuf, Anto­
nelle , Buonarroti , Darthé , Fé­
lix Lepeletier y Sylvain Maré­
chal. La insurrección debía 
mantener un directorio secreto 
y un reducido número de mili­
tantes estaba encargado de la 

propaganda en cada uno de los 
doce distritos parisinos. Luego 
de la toma del poder, sería ne­
cesario mantener el gobierno 
en manos de la minoria revolu­
cionaria, todo el tiempo nece­
sario, hasta la transformación 
de la sociedad y el surgimiento 
de las nuevas instituciones: el 
«gobierno de los hombres,. pa­
saría entonces a la «adminis­
tración de las cosas_, o sea, el 
régimen de comunidad de bie­
nes y de trabajo. 

Sin duda alguna, el proyecto 
revolucionario de Babeuf se 
desprende de toda adherencia 
procedente de la utopía mora­
Ijzante del siglo XVIII, para 
ubicarse en un tramo histórico 
que le convierte en nexo con 
los socialistas del siglo XIX. 

Phlm~ Buon.rrotl. el homtw. qu. Intllgr. con 8.~ el grupo dutlnedo. rr.c....r en.u 
Int.nto r .... oluclon.ro. ~ro qu. r .. p.~ .n 1830 .1 lado 6to 81.nqul. 
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Precisamente, Albert Soboul 
ha reflexionado sobre ello: «La 
importancia de la Conspiración 
de los Iguales y del babouvis­
mo s6lo puede ser medida a 
escala del siglo XIX. En la his­
toria de la Revolución y del 
Directorio, no constituyen sino 
un simple episodio que modifi­
ca, sin duda, el equilibrio polí­
tico del momento, pero sin re­
sonancia social profunda. Sin 
embargo , por primera vez, la 
idea comunista se ha transfor­
mado en fuerza política: de ahí 
la importancia del babouvismo 
y de la Conspiración de los 
Iguales en la historia del socia­
lismo.» Su programa político 
es el primero que surge de la 
experiencia misma de la Revo­
lución francesa. Las ideas de 
Babeuf pasan a Blanqui, por 
medio de Phillipe Buonarroti , 
adquieren una experiencia trá­
gica en la Comuna de París , de 
1871, proyectándose en la doc­
trina leninista de comienzos 
del siglo actual. 

Durante el invierno, los in­
formes policiales hacían saber 
de la miseria y el descontento 
popular; también estaba infor­
mado el Directorio de la pre­
paración de una insurrección y 
comenzaba a dar síntomas de 
inquietud. Vacilaba, pese a to­
do, ante la posibilidad de una 
represión masiva por los nada 
improbables estaUidos que po­
día provocar en el pueblo; pe­
ro Carnot impuso su decisión y 
anuncia que se decretará: «la 
pena de muerte contra aqué­
llos que intenten restablecer la 
monarquía, o la Constitución 
de 1793, o el piUaje y la repar­
tición de las propiedades en 
nombre de la ley agraria.» 
Traicionados por Grisel, uno 
de los agentes militares de la 
insurrección, Babeuf y Buona­
rroti fueron arrestados ellO de 
mayo de 1796 y secuestrados 
todos sus archivos; a ellos les 
seguirían los demás conjura­
dos. Llevados a Vendóme, en­
grillados y en el interior de 
jaulas durante la noche del 26 
al 27 de agosto, las mujeres de 
los detenidos debieron seguir 
el cortejo a pie. Comenzaba 



aquí a mostrarse el terror de 
las clases dirigentes. El proce­
so tuvo lugar recién el año V; 
abierto el 20 de febrero de 
1796, duró tres meses: al tér­
mino del mismo, Buonarroti y 
Maréchal fueron deportados y 
Babeuf y Darthé condenados a 
muerte. Conocida la sentencia, 
ambos intentaron suicidarse; al 
día siguiente fueron conducidos 
al cadalso bañados en sangre. 

En el período del Directo­
rio, el ensayo babouvista no 
podía encontrar eco. No exis­
tia clase obrera organizada, 
debido a las características es­
tructurales de la Francia del 
período; por 10 demás, si la 
Revolución había progresado 
en el campo de las ideas y de 
la práctica, también se produ­
cían mutaciones en el medio 
rural, germen de las revueltas 
en el Antiguo Régimen . Nu-

merosos campesinos habían 
obtenido tierras en propiedad 
y, por consiguiente, se nuclea­
ban a lado de los poseedores; 
mal podian apoyar un movi­
miento cuya finalidad era abo­
lir la propiedad privada, y es­
tablecer la comunidad de bie­
nes y de trabajo. Babeuf cons­
tituye un anticipo de las ideas 
que animarían las luchas socia­
les a partir del siglo XIX .• N. 
M. D. 
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